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      También de John Mark Comer


      Elimina la prisa de tu vida


      Practica el camino


      Vivir sin mentiras


      Dios tiene un nombre

    

  

  
    
      Bienvenido al arte de ser humano


      El otro día salí a tomar un café con mi amigo Dave.


      Vivo en Portland, que es básicamente la mejor ciudad del mundo para el café.1 Lamentablemente, no es la mejor ciudad para el sol. Aquí llueve. Mucho. Así que pasamos buena parte del año hibernando en las cafeterías, esperando a que ese extraño objeto amarillo en el cielo vuelva a aparecer.


      Y todo esto me lleva a Dave.


      Dave me había pedido que nos viéramos para hablar de su lucha contra la depresión. Por desgracia, soy algo parecido a un experto en la materia. Mi propio enredo con la depresión fue brutal y aterrador, pero logré superarla, y aquí estoy. Un hombre mejor precisamente por ello, por extraño que parezca. Aprendí bastante durante los años que pasé en las fauces de la bestia, y siempre estoy dispuesto a ayudar en lo que pueda.2

    


    
      


       


      Dave no era del tipo suicida ni nada por el estilo, solo se sentía infeliz. Pero no tenía ni idea de por qué. Repetía una y otra vez: «No lo entiendo. Sigo a Jesús. Y tengo una gran vida. ¿Por qué estoy deprimido?».


      Yo opino que la depresión es más un síntoma que una enfermedad. Que hay algo en tu vida que está causando la depresión.3 Así que, por lo general, con alguien como Dave empiezo a escarbar. ¿Qué hay debajo de la depresión? ¿Cuál es la raíz subyacente?


      Dave tuvo la paciencia de soportar mi interrogatorio: «¿Estás durmiendo lo suficiente? ¿Cómo estás comiendo? ¿Haces ejercicio? Háblame de tu vida de oración. ¿Cómo va tu matrimonio?». Fui implacable. Pero a él no se le ocurría nada que estuviera mal en su vida.


      Entonces comencé a hacerle preguntas sobre su trabajo:


      —¿Te gusta lo que haces?


      —Es un buen trabajo —respondió.


      —Sí, pero ¿te gusta lo que haces? ¿Te despiertas por la mañana con una sensación de expectativa? ¿Con entusiasmo por el día que empieza?


      —Bueno, no, la verdad es que no.


      Y con razón. Resulta que Dave había sido un Navy Seal. En toda regla. Podía aguantar la respiración bajo el agua como tres días.4 Después de dejar la Marina, regresó a Portland y se hizo cargo del negocio de iluminación de su padre. Era un ingreso estable. Muy buen sueldo. Pudo comprar una casa y vivir bien. Solo había un detalle: le importaba un comino la iluminación. Quiero decir, si buscabas una buena oferta en fluorescentes comerciales, él era tu hombre. Pero no era lo suyo. Pasó de un trabajo que exigía llevar su cuerpo al límite y arriesgar la vida todos los días a un escritorio frío de metal con una superficie laminada y una computadora atrapada en Excel.


      Así que le formulé a Dave una de mis preguntas favoritas: «Si pudieras hacer cualquier cosa, ¿a qué te dedicarías?». Empezó a moverse en la silla. La incomodidad se reflejaba en su cara.


      La mayoría de nosotros tememos demasiado a pensar siquiera en esa pregunta. Las probabilidades de desilusión son altísimas.


      De hecho, es muy probable que ahora mismo te sientas como Dave y las preguntas recorran tu mente.


      ¿Y qué nos indica que miles de millones de personas en el mundo vivan al día? Tienen suerte si logran sobrevivir. Amar lo que haces es un lujo de ricos.


      ¿Y por qué, incluso aquí, en los Estados Unidos, resulta increíblemente difícil ganarse apenas la vida, a menos que vengas de una familia con dinero? La clase media está desapareciendo. Millones de estadounidenses están subempleados: trabajan en empleos de salario mínimo con una maestría de Stanford. Estados Unidos ya no es lo que era.


      


      ¿Y por qué la mayoría de las personas odian lo que hacen? Temen ir al trabajo cada día. Es la definición misma del trabajo duro: agotador y difícil.


      Todas estas son preguntas legítimas e inteligentes, y hablaremos de ellas más adelante. Por ahora, deja tu ansiedad a un lado. Quiero que permanezcas en la incomodidad de la pregunta que le hice a Dave: «Si pudieras hacer cualquier cosa…».


      Tras un silencio incómodo, Dave respondió: «Bueno, supongo que me encantaría ser agente de policía».


      Así que, le hice la pregunta inmediata de seguimiento: «¿Por qué no lo dejas sencillamente? ¿Por qué no lo intentas?».


      Enseguida inició una letanía de razones por las que no podía hacerlo: el negocio familiar, su padre dependía de él, su esposa, la seguridad de ser papá, y así sucesivamente. Aunque estaba un poco nervioso, sentí que estábamos llegando a algo importante.


      Al final de nuestra conversación me limité a decirle: «Dave, lo que yo haría es ir a casa, hablar con tu esposa y después con tu padre. Piensa y ora. ¿Por qué no lo intentas al menos?».


      Avancemos ahora unos seis meses. Llevaba tiempo sin ver a Dave y no había sabido nada más sobre nuestra conversación (sí, lo admito, soy un mal amigo). Pero cuando me lo volví a encontrar lo vi radiante. Era obvio que algo había cambiado.


      


      Resulta que lo había hecho. Renunció al negocio familiar y su padre lo aceptó sin problema. Y consiguió un empleo en el departamento de policía local. Tuvo que empezar desde abajo, pero por primera vez en años, se despertaba antes de que sonara el despertador.


      Dave seguía siendo el mismo hombre. Tenía la misma esposa, la misma familia, la misma iglesia, la misma ciudad, la misma rutina de ejercicios, iba a la misma cafetería, tenía el mismo césped que cortar, el mismo dentista.


      Lo único que cambió fue su trabajo, lo que se levantaba a hacer cada día.


      ¿Por qué? ¿Cómo es posible que algo tan rutinario y ordinario como un trabajo lo cambiara todo para Dave?


      Yo diría que es porque lo que hacemos es central para nuestra humanidad.


      ¿Cuál es la primera pregunta que solemos hacerle a alguien cuando lo conocemos? (tras escuchar su nombre y balbucear unas cuantas frases torpes sobre el clima).


      «Entonces, ¿a qué te dedicas?».


      Admito que suele ser más una pregunta de hombres. Las mujeres suelen preguntar: «¿Estás casada? ¿Soltera? ¿Tienes hijos?», preguntas sobre las relaciones.5


      Pero, en esencia, son la misma pregunta: ¿A qué estás dedicando tu vida? Cuando te despiertas cada mañana, ¿qué haces con tu pequeña ración de oxígeno?


      


      Circula un rumor desagradable en la iglesia en este momento y suena más o menos así: «lo que importa es quién eres, no lo que haces».


      ¿De verdad? ¿En qué parte de las Escrituras nos enseñan eso?


      Es cierto que algunos de nosotros buscamos nuestra identidad y un sentido de valía personal en lo que hacemos.


      Soy fotógrafo.


      Soy diseñador.


      Soy pastor.


      Hoy en día existe una reacción muy necesaria contra esta manera poco saludable de pensar. Pero, cuidado: no dejes que el péndulo proverbial te golpee en la cabeza. Lo que hacemos fluye de lo que somos. Ambas cosas importan.


      Al fin y al cabo, pasamos la mayor parte de nuestra vida trabajando.


      Y con trabajo no me refiero solo a un empleo o una carrera. El trabajo es mucho más que aquello por lo que recibimos un salario. Es preparar la cena, limpiar el apartamento, lavar el auto, hacer ejercicio, llevar a cabo diligencias… las cosas de la vida cotidiana.


      Y la siguiente porción más grande de ese diagrama circular la pasamos descansando.


      


      Y con descanso no me refiero únicamente al antiguo ritual del sábado (aunque entraremos en ello con detalle). Me refiero a dormir, al día libre, al tiempo en el sofá con una buena novela o película, al brunch con los amigos, a las vacaciones, las cosas que esperamos con ansias y saboreamos. Los momentos en que anhelamos que la vida tuviera un botón de pausa.


      En la iglesia solemos dedicar la mayor parte de nuestro tiempo a enseñar a las personas cómo vivir la parte más breve de su vida.6


      Dirijo una iglesia, así que no estoy criticando a nadie más que a mí mismo aquí. Soy culpable de lo que se me acusa. Enseño a las personas a leer las Escrituras, a orar, a hacer cosas de Dios. Pero ¿cuánto tiempo pasamos leyendo la Biblia cada día? ¿Media hora, tal vez? ¿Y cuánto tiempo pasamos en oración? Sé que eso es un poco difícil de medir, así que haz una estimación. Yo aparto una hora cada mañana para leer y


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      


      

      

      

      

      

      

      

      


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      


      

      

      

      

      

      

      

      
    

  

  
    
      Parte 1
El trabajo
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      Un lugar llamado Delicia


      Está bien, entonces somos reyes y reinas. Genial. Pero, para quienes nacimos en un suburbio de California, ¿qué significa realmente «reinar»? Ustedes, los más pragmáticos, están leyendo este libro ahora mismo y pensando: ¿Y eso qué?


      Sigamos adelante.


      Nos quedamos en Génesis, con el poema:


      Y Dios creó al ser humano a su imagen;


      lo creó a imagen de Dios;


      hombre y mujer los creó.1


      Pero el autor no había terminado. Yo lo interrumpí. Justo después leemos esto:


      «Dios los bendijo y les dijo: ¡Sean fructíferos y multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y a las aves del cielo, y a todos los animales que se arrastran por el suelo!».2

    


    
       


      Los teólogos lo denominan el «mandato cultural», porque es la orden de hacer cultura. Fascinante. A Adán y Eva se les mandó a hacer cultura.


      Y a nosotros también.


      Si «imagen de Dios» es el título laboral de todo ser humano, entonces el mandato cultural es la descripción de nuestro empleo. Es lo que se supone que debemos hacer realmente. La forma en que debemos llevar a cabo este asunto de reinar.


      El denominado «mandato cultural» consta de dos partes. La primera es: «Sean fructíferos y multiplíquense», y la segunda es: «Sometan». Una palabra sobre cada una de ellas…


      Primero: «Sean fructíferos y multiplíquense». A simple vista, esto significa casarse y formar una familia. A menudo pasamos de largo esta lectura sencilla, pero detengámonos un momento. Que sea conocida no significa que la entendamos.


      Mi esposa, Tammy, y yo tenemos tres hijos: Jude, Moses y Sunday. Suponen muchísimo trabajo, dinero, tiempo, esfuerzo, energía y estrés, están destrozando nuestra casa poco a poco… y son lo mejor que nos ha pasado en la vida. Y como cada uno desborda de un potencial bruto, sin pulir, cada uno es en sí mismo un trabajo de tiempo completo. Así que, por ahora, Tammy es mamá a tiempo completo. Cuando los niños sean un poco más grandes, su plan es volver a la escuela y hacerse enfermera. Pero no tiene prisa. Ella siente que fue creada para esto.


      Cuando se trata de la crianza, Tammy y yo somos compañeros, estamos juntos en esto. Pero cada uno desempeña un papel único. Ella tiene la libertad de dedicar más de su tiempo a lo que comúnmente se denomina crianza: el arte de desarrollar a los hijos.


      Dicho esto, detesto —aborrezco, odio, desprecio, y cualquier otra palabra áspera que ahora no logre recordar— que la gente me pregunte: ¿Tu esposa trabaja?


      ¿En serio?


      ¡No me digas!


      Me molesta porque lleva implícito un mensaje subliminal: criar hijos no cuenta realmente como una carrera válida. Si eres inteligente, educada y con visión de futuro, ¿por qué habrías de «malgastar» los mejores años de tu vida en tus hijos?


      Por lo general, nuestra cultura y, a veces, tristemente incluso la iglesia, no tiene un alto concepto de la crianza, al menos no como carrera. Sin embargo, la visión de Dios respecto a la familia es desmedida. Para Él, es la primera tarea a la hora de describir el trabajo humano.


      Hay una razón por la cual las parejas casadas que no pueden tener hijos suelen sentir un dolor y una angustia profundos frente a la infertilidad. Uno de mis mejores amigos lleva quince años casado; él y su esposa lo han intentado todo, pero no han logrado embarazarse. Los he visto llorar la muerte de un hijo que ni siquiera ha nacido.


      Mi punto no es que todos ustedes tengan que salir corriendo a embarazarse de inmediato y, si no pueden, inscribirse en un programa de adopción antes de irse a dormir esta noche. Ni siquiera estoy diciendo que tengan que casarse. Jesús mismo fue soltero y célibe. Lo que quiero decir es que, para aquellos de ustedes que son padres —sobre todo si se dedican a la crianza a tiempo completo—, lo que hacen ocupa el centro mismo de la visión de Dios para el mundo. Bien hecho. Sigan adelante.


      Dicho esto, este mandamiento, «sean fructíferos y multiplíquense», no significa tan solo casarse y tener hijos. Es más que eso. Después de todo, ¿por qué habría Dios de ordenarlo? Estoy bastante seguro de que es algo que sucedería de todos modos. Los seres humanos nunca han sido muy buenos para quedarse con los pantalones puestos, y hace diez mil años no era precisamente fácil conseguir métodos anticonceptivos. Entonces, ¿por qué forma parte de la descripción del trabajo humano? Es decir, los animales también son fructíferos y se multiplican, pero eso no es gobernar. ¿Qué significa?


      La clave está en la siguiente frase: «Llenen la tierra».


      Aquí, la idea es que Adán y Eva tomen a su incipiente familia y la conviertan en algo más: una sociedad. Dios quiere algo mayor para Adán y Eva que una versión antigua de la familia Robinson; Él quiere una civilización. Quiere que los seres humanos tengan hijos y funden iglesias, centros comunitarios, escuelas, servicios sociales, gobiernos, países enteros. Todo esto está comprendido bajo la consigna «llenen la tierra».


      Y esto conduce a la segunda parte de la descripción del trabajo humano: «Sométanla». Es decir, aprovechar el potencial bruto y sin pulir de la tierra misma. Hacer algo con el mundo en el que se nos ha colocado.


      Tienes un bosque: haz algo con él.


      Tienes un río: ponlo a trabajar para ti.


      Tienes metal en lo profundo de la corteza terrestre: extráelo.


      Tienes sol, viento, suelo y lluvia: haz algo con ellos.


      Planta cultivos, construye casas, inventa energía solar, diseña computadoras, crea música, da forma al arte, desarrolla tecnología. Llenen la tierra y sométanla.


      La palabra someter parece indicar que existe una naturaleza salvaje en el mundo. Está indómito. Fuera de control. Es urgente que sea gobernado.


      Tenemos en la mente la imagen de un mundo antediluviano perfecto, un espejismo idílico de ocio y abundancia. Pero esa no es en absoluto la imagen del Génesis. Lo primero que leemos es que el mundo es tohu wabohu. Uno de mis eruditos hebreos favoritos tradujo esa expresión como «salvaje y semejante a un desierto».3 Y, después, la primera semana es una ráfaga de actividad. Dios trabaja intensamente, domando la tierra para convertirla en un lugar habitable para la vida. A continuación, el ser humano es creado para gobernar, para continuar con el proyecto que Dios comenzó, para someter su mundo adolescente. Este es el lenguaje de la conquista y la colonización: luchar con la tierra y arrancar beneficio de sus manos.


      Pero, una vez más, eso no significa destruir el medioambiente, contaminar la atmósfera, acumular armas nucleares, explotar minas a cielo abierto, agotar la capa fértil del suelo ni ninguna otra estupidez que hayamos hecho en nombre de «la Biblia dice». No. Hay un tipo muy específico de mundo que estamos llamados a crear. Se le llama Edén.


      En realidad, en Génesis hay dos relatos de la creación. El capítulo 1 cuenta la historia desde lo alto, a treinta mil pies de altura: trata sobre «los cielos y la tierra». Pero luego, en el capítulo 2, el foco se reduce a un jardín llamado Edén, una palabra hebrea que significa delicia. La dirección de este lugar es Delicia. No es un mal sitio para llamarlo hogar. Leemos lo siguiente:


      «No había ningún arbusto del campo sobre la tierra ni había brotado la hierba, porque Dios el SEÑOR todavía no había hecho llover sobre la tierra ni existía el hombre para que la cultivara…».


      Así que el mundo está incompleto. No hay árbol ni arbusto, ni agricultura o riego, ni ser humano.


      «Y Dios el SEÑOR formó al ser humano del polvo del suelo; entonces sopló en su nariz aliento de vida y el hombre se convirtió en un ser viviente».


      


      En hebreo hay un juego de palabras. Adán (el hombre) se crea a partir de la adamá (la tierra). Es una manera poética de decir que el ser humano tiene una relación simbiótica con la tierra misma. Estamos hechos del polvo. Por eso, la primera profesión humana fue la jardinería…


      «Dios el SEÑOR plantó un jardín al oriente del Edén…».


      Y…


      «Dios el SEÑOR tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara».4


      Detengámonos en dos ideas aquí: cultivarlo y cuidarlo.


      La primera palabra es abad en hebreo, y básicamente significa trabajo. Pero no siempre se traduce así; a veces se vierte como servicio. De modo que trabajar es servir.


      Servicio a Dios.


      Servicio a las personas creadas a su imagen, es decir, todos.


      Y, yo diría también, servicio a la tierra misma.


      Pero abad es también la misma palabra que se usa en toda la Biblia hebrea para referirse a la adoración. Interesante. Así que trabajo y adoración no son dos ideas separadas. Están unidas de manera inseparable. Son dos traducciones de la misma palabra.5 Es trágico que pensemos en la adoración como unas cuantas canciones en la iglesia cada domingo. Eso también es adoración, por supuesto. Pero en una cosmovisión moldeada por Génesis, toda la vida es adoración.


      Cuando vas a trabajar cada día, al menos si es trabajo del tipo jardinería, es un acto de adoración al Dios que te creó.


      Ahora bien, en este texto es donde vemos por primera vez la palabra trabajo. Antes de esto, todo el lenguaje es elevado y conceptual: gobernar y someter. Pero en Edén es concreto y terrenal. El ser humano fue puesto en el jardín para trabajarlo. A veces imaginamos el jardín como si Adán y Eva estuvieran sentados en la playa tomando mai tais, hojeando la revista Vogue y bronceándose. Pero la realidad es que, incluso en el Paraíso, estábamos trabajando.


      La siguiente palabra que debemos mirar más de cerca es shamar, y es aún más interesante. Se suele traducir como cuidar, y es muy acertado. Significa vigilar, proteger, guardar, custodiar y defender la creación.


      El primer ser humano fue un ecologista. Nosotros también deberíamos serlo.


      Pero la imagen aquí no es la de una reserva ecológica en la que caminamos por un sendero angosto sin tocar nada (aunque también hay lugar para eso). Shamar puede traducirse como cultivar, desarrollar o extraer el potencial de algo.


      Bien, ahora estamos llegando a algo.


      Tengo que hacer una confesión: antes me salté una parte de la historia. Es un poco técnica y aburrida, y pensé que la pasarías por alto (algo que, estoy seguro, jamás harías). Pero entre la línea donde se indica que Dios «plantó un jardín» y aquella donde «puso al hombre en el jardín», hay un párrafo entero. Y suena un poco extraño; por eso lo omití. Es este…


      (Ni se te ocurra saltártelo).


      «Dios el SEÑOR hizo que creciera toda clase de árboles atractivos a la vista y buenos para comer. En medio del jardín hizo crecer el árbol de la vida y también el árbol del conocimiento del bien y del mal».


      «Del Edén nacía un río que regaba el jardín y desde allí se dividía en cuatro ríos menores. El primero se llamaba Pisón y recorría toda la región de Javilá, donde había oro. El oro de esa región era fino; también había allí resina muy buena y piedra de ónice. El segundo se llamaba Guijón, que recorría toda la región de Cus. El tercero se llamaba Tigris, que corría al este de Asiria. El cuarto era el Éufrates».


      «Dios el SEÑOR tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén»…6


      ¿Alguna vez has leído ese párrafo y te has preguntado: «¿Por qué está esto ahí?».


      Me encanta esa línea entre paréntesis: «El oro de esa región era fino; también había allí resina muy buena y piedra de ónice».


      Cuando yo lo leía antes, solía pensar: ¿A quién le importa?


      


      Pero creo que ahora entiendo a qué apunta.


      El autor está diciendo que Edén está compuesto de materias primas. Rebosa de potencial contenido. Todo lo que necesitas para construir una civilización está allí; lo único que hay que hacer es cultivarlo, extraerlo. Pero eso va a requerir cierto esfuerzo.


      Me encanta la definición que Tim Keller proporciona del trabajo. Él lo expresa así: «El trabajo es reordenar la materia prima de la creación de Dios de tal manera que ayude al mundo en general, y a las personas en particular, a prosperar y florecer».7


      Así de simple.


      Ese ritmo se encuentra en toda clase de trabajo.


      Cuando un agricultor toma la tierra y la semilla, y las reorganiza en una cosecha rebosante de alimento para que la gente lo coma y lo disfrute.


      Cuando un constructor toma un árbol y una roca, y los reorganiza en un hogar donde alguien pueda dormir, jugar, hacer el amor, relajarse y vivir.


      Cuando un diseñador de moda toma tela y metal, y los reorganiza en algo con forma, belleza y funcionalidad.


      Cuando un músico toma un sonido, un tono y una melodía, y los reorganiza en algo coherente y fascinante.


      


      Cuando un diseñador gráfico toma una forma, una paleta de colores y una tipografía, y los reorganiza en algo atractivo y con buen gusto.


      Todo esto es trabajo de cultivación. De extraer el potencial de algo. De hecho, nuestra palabra cultura proviene directamente de esta idea de cultivo. Una buena cultura es el resultado de personas aún mejores que trabajan con empeño, reordenan la materia prima del planeta Tierra y hacen un lugar de delicia.8


      Así que no solo estamos llamados a cualquier tipo de trabajo. Algunos trabajos no hacen esto en absoluto. Algunos trabajos son destructivos para la tierra, para la mente humana, para la economía, para la familia, para el mundo en desarrollo. Estamos llamados a un tipo muy específico de trabajo: crear un mundo semejante a un jardín, donde los portadores de la imagen de Dios puedan florecer y prosperar, donde las personas puedan experimentar y disfrutar del generoso amor de Dios. Un reino en el que la voluntad de Dios se haga en la tierra como en el cielo, donde el muro de cristal entre la tierra y el cielo sea tan delgado, claro y translúcido que ni siquiera recuerdes que está allí.


      Ese es el tipo de mundo que estamos llamados a crear.


      Después de todo, lo único que debemos hacer es continuar lo que Dios inició en el principio.


      Esto es lo que tienes que entender: el jardín era dinámico, no estático. Dicho de otro modo, la creación era un proyecto, no un producto terminado. El jardín fue diseñado para ir hacia algún lugar.9 La visión de Dios era que el orden, el arte y la belleza del Edén se expandieran por toda la tierra, y el ser humano fue el encargado de esa tarea: «llenar la tierra» con la realidad del jardín.


      Cuando pienses en Edén, no lo imagines como un parque público con césped, un lugar de juegos infantiles y un par de arriates de flores, donde Dios le entrega a Adán una podadora y le dice: Mantenlo ordenado, ¿de acuerdo?


      Piensa más bien en una naturaleza salvaje y violenta, rebosante de belleza, pero sin infraestructura, sin caminos, sin puentes, sin ciudades, sin civilización. Y allí Dios dice: «Ve y haz un mundo».


      Adán no era un empleado de mantenimiento de jardines. Era un explorador, un cartógrafo, un jardinero, un diseñador, un arquitecto, un constructor, un urbanista, un creador de ciudades.


      Por eso, al final de la Biblia, cuando el profeta Juan ve el mundo futuro renovado en el regreso de Jesús, lo describe con el lenguaje del Edén. Los dos últimos capítulos de Apocalipsis están impregnados de alusiones a los dos primeros capítulos de la Biblia. Allí leemos sobre…


      «El árbol de la vida»,


      «El río»,


      «No habrá más maldición allí»,


      


      «Reinará (o gobernarán) por siempre jamás».10


      El escritor Juan está diciendo que el futuro es un regreso al pasado. Es la vuelta al Edén. Pero fíjate: algo ha cambiado. Ya no es un jardín; ahora es una ciudad semejante a un jardín.


      ¿Por qué?


      Me refiero a que uno pensaría que si la agenda de Jesús es arreglar el mundo desviado, entonces la historia terminaría en el mismo lugar donde empezó: en Edén, con todos desnudos y sin vergüenza. Pero en lugar de eso, es un poco distinto. En realidad, es muy distinto. Es una ciudad-jardín llamada Nueva Jerusalén, con murallas y puertas, con calles y viviendas, con arte y arquitectura, con comida y bebida, con música y cultura.


      ¿Por qué es así?


      Porque el jardín nunca estuvo destinado a quedarse como tal; siempre estuvo destinado a convertirse en una ciudad-jardín.


      ¡Bum!


      Siento que debería haber aplausos en este momento. ¿O tal vez una banda sonora de M83 de fondo?


      Ahora, para rematar este capítulo, traigamos todo este lenguaje elevado al aquí y ahora. Creo que esto tiene el poder de replantear desde cero nuestra forma de pensar respecto al trabajo.


      


      El escritor Pablo, en una carta a los Corintios en el Nuevo Testamento, habla de cómo él y su amigo Apolos desempeñaron un papel estratégico en la iglesia. Lo expresa así: «Yo sembré, Apolos regó, pero Dios ha dado el crecimiento».11 Ahora bien, sembrar, regar, hacer crecer, es imaginería del Edén, y es probable que cualquier judío del siglo I hubiera percibido de inmediato la alusión.


      Y todo el lenguaje de Pablo culmina en esta frase sorprendente: «En efecto, nosotros somos colaboradores al servicio de Dios».12


      Esta es una metáfora provocadora. La mayoría de nosotros pensamos que somos empleados de Dios, no colaboradores suyos. Como si trabajáramos para Dios. Y hay algo de verdad en eso: a Pablo le encanta llamarse a sí mismo «siervo de Dios». Pero si somos colaboradores de Dios, significa que no solo trabajamos para Él, sino también con Él.


      Volvemos a la imagen de los socios.


      ¿Cuál es la diferencia entre un empleado y un socio?


      En una palabra: la propiedad.


      Uno de mis primeros trabajos fue como barista en un lugar llamado Coffee People. Era el anti-Starbucks de finales de los noventa. Un café de raíces locales, nacido en Portland, con tostado propio y un aire de «al diablo con el sistema». Era lo más parecido a la tercera ola… antes de que hubiera una tercera ola. De vez en cuando me encontraba allí, aburrido hasta la médula, y de repente entraban veinte o treinta personas de golpe.


      Lo llamábamos «la oleada».


      La oleada era el sueño de un adicto a la adrenalina. Caótica, ruidosa, estresante, pura acción sin pausa. Y era trabajo duro.


      Cualquiera que haya trabajado en el sector de servicios sabe lo que es la oleada y sabe que los empleados suelen quejarse de ella y refunfuñar. Porque si eres un empleado, solo estás allí por el cheque de tu salario y te pagan lo mismo si el local está lleno o vacío. Solo quieres cumplir tus horas y largarte a casa.


      Pero si eres socio, si tienes parte en la propiedad, todo es diferente. Realizas el mismo trabajo, pero con más empeño. El mismo turno, pero más largo. Y te sientes en la cima del mundo. Cuando se abre la puerta y entra una docena de personas apuradas, piensas: ¡Genial!


      ¿Y qué tiene que ver todo esto con nuestro trabajo? Estoy llegando a eso. De hecho, creo que ya estamos ahí…


      Cuando vayas a trabajar mañana, recuerda que no eres tan solo un diseñador con una marca de ropa; eres socio de Dios, y llevas adelante con Él el proyecto humano.


      No eres solo una mamá o un papá que lleva a sus hijos a la escuela o les lee un cuento antes de dormir; estás respondiendo al llamado de Dios sobre tu vida: «Sean fructíferos y multiplíquense».


      


      No eres solo un mero contratista, que trabaja largos y duros días bajo el calor o el frío para construir una casa; estás cultivando la tierra, extrayendo su potencial y transformando el mundo en un entorno donde las personas puedan vivir tal como Dios lo planeó.


      No eres tan solo un estudiante que va a clase, o un conductor de tren ligero que llega a la estación, o un ingeniero de software que trabaja en una nueva aplicación, o un chef que inventa una nueva receta, o un científico en su laboratorio, o un cajero en un supermercado, o un emprendedor que persigue una idea alocada…


      Eres un Adán o una Eva de hoy. Este mundo es lo que queda del Jardín. Y tu tarea consiste en tomar todas las materias primas que se despliegan ante ti, trabajarlas, cuidarlas, gobernar, someter, luchar, explorar y llevar adelante el proyecto de la creación como un acto de servicio y adoración al Dios que te creó.
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    ¿Qué significa ser humano?


    Todos hemos oído decir: Lo que importa es quién eres, no lo que haces.


    ¿De verdad?


    ¿En qué parte de las Escrituras nos enseñan eso?


    Después de todo, desde la primera página de la Biblia, los seres humanos fueron creados para gobernar sobre la tierra, para reunir los recursos naturales del planeta y esculpir un mundo.


    Teológicamente rico, pero a la vez práctico y accesible, Garden City nos habla a todos los que estamos buscando nuestro propósito en la vida o simplemente tratando de encontrar significado en lo cotidiano. Al final, este libro es una invitación a hacernos la antigua y primordial pregunta humana: ¿Por qué estoy aquí y qué debería hacer al respecto?
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    JOHN MARK COMER


    John Mark Comer vive, trabaja y escribe en Portland, Oregón, junto con su esposa, Tammy, y sus tres hijos, Jude, Moses y Sunday.


    Es el pastor encargado de la enseñanza y la visión en Bridgetown Church y tiene un máster en Estudios bíblicos y teológicos de Western Seminary. John Mark también es autor de Practica el camino y Dios tiene un nombre.


    Para más enseñanzas de John Mark sobre las Escrituras, Jesús y la vida, suscríbete al pódcast o visita www.johnmarkcomer.com.
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